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Introducción

“En el aula, las estrategias didácticas 
son como semillas que plantamos 

en la mente de los estudiantes, 
cultivando un jardín de aprendizaje 

que florece con la curiosidad y la creatividad”.

Dra. Rita Aguilar González

En el vasto horizonte de la educación, la diversidad de estrategias didác-
ticas es un faro que guía el camino hacia un aprendizaje significativo y 
transformador. Este libro, pretende ser ese faro para docentes de todos 
los niveles y contextos. Proporcionando diversas estrategias didácticas 
para facilitar desde la planeación educativa hasta la actuación del docente 
dentro del aula para mejorar el proceso de enseñanza – aprendizaje.

Escuchamos mucho respecto a la necesidad de implementar estrategias 
didácticas innovadoras, para fomentar la motivación, el aprendizaje sig-
nificativo, la atención de los estudiantes, la construcción de sus propios 
conocimientos, aprendizaje activo y crítico, integrar educación socioe-
mocional dentro del aula, combinar las TIC con el proceso Enseñanza 
- Aprendizaje… Pero, entonces ¿Qué son exactamente las estrategias 
didácticas? Presento algunas definiciones de estrategias didácticas de 
acuerdo a varios autores:

Howard Gardner: 

Las estrategias didácticas son métodos o técnicas utilizadas por 
los docentes para facilitar el aprendizaje de los estudiantes. Es-
tas estrategias están diseñadas para involucrar activamente a los 
estudiantes en el proceso de aprendizaje y ayudarles a adquirir y 
aplicar el conocimiento de manera efectiva.

Robert Marzano: 

Las estrategias didácticas son acciones específicas que los docentes 
implementan para ayudar a los estudiantes a alcanzar objetivos de 
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aprendizaje específicos. Estas acciones pueden incluir la organi-
zación del contenido, la instrucción directa, el uso de actividades 
prácticas, la retroalimentación formativa y el fomento de la par-
ticipación activa de los estudiantes en el aula.

John Hattie: 

Las estrategias didácticas son prácticas pedagógicas que tienen 
un impacto positivo en el aprendizaje de los estudiantes. Estas 
prácticas pueden incluir la retroalimentación efectiva, la enseñanza 
directa, el establecimiento de metas claras, el uso de preguntas de-
safiantes y el fomento del pensamiento crítico y la metacognición.

Ken Bain: 

Las estrategias didácticas son enfoques de enseñanza diseñados 
para promover el aprendizaje profundo y significativo en los estu-
diantes. Estos enfoques incluyen la creación de ambientes de apren-
dizaje motivadores, el fomento de la curiosidad y la creatividad, 
y el diseño de actividades que desafíen a los estudiantes a pensar 
críticamente y aplicar su conocimiento en contextos auténticos.

David Ausubel: 

Las estrategias didácticas son técnicas utilizadas por los docentes 
para facilitar la asimilación y la integración del nuevo conocimien-
to en la estructura cognitiva de los estudiantes. Estas técnicas pue-
den incluir la organización del contenido de manera significativa, 
el uso de analogías y ejemplos concretos, y la activación de los 
conocimientos previos de los estudiantes para construir nuevas 
conexiones de aprendizaje.

Julio Herminio Pimienta Prieto en su libro titulado Estrategias de en-
señanza-aprendizaje (Docencia universitaria basada en competencias 
autores del presente libro, han tomado como referencia el libro titulado): 
Las estrategias de enseñanza-aprendizaje son instrumentos de los que 
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se vale el docente para contribuir a la implementación y el desarrollo 
de las competencias de los estudiantes. 

Es por eso, por lo que entendiendo el significado y la importancia 
de las estrategias didácticas para mejorar la práctica; los autores del 
presente libro, siendo docentes y estudiantes del doctorado en Ciencias 
de la Educación, pretenden que todas sus estrategias incluidas en cada 
capítulo representen un pilar fundamental en la construcción de un en-
torno educativo vibrante y en constante evolución.

Los autores de esta obra, han decidido presentar sus estrategias to-
mando como base la estructura del libro de Julio Pimienta. Considerando 
Título de cada estrategia y respondiendo a tres preguntas básicas para dar 
a conocer cada uno de las estrategias:1) ¿Qué es?, 2) ¿Cómo se realiza? 
y 3) ¿Para qué se utiliza? Alguno de los autores ha agregado un apara-
tado más; materiales (y como elaborarlos) así como, alguna o algunas 
variantes del uso de las estrategias presentadas.

Desde las aulas de preescolar hasta las de educación superior, la en-
señanza efectiva es un arte que requiere de herramientas y estrategias 
didácticas variadas y adaptativas. En este libro, nos sumergimos en un 
mar de estrategias didácticas diseñadas por docentes comprometidos con y 
para el desarrollo integral de sus estudiantes y para una mejora educativa.

Cada capítulo es una ventana que se abre hacia un universo de po-
sibilidades, donde el aprendizaje activo y constructivo es el motor que 
impulsa el crecimiento personal y académico. La riqueza de estas estrate-
gias reside en su capacidad para involucrar a los estudiantes en procesos 
de indagación, reflexión y colaboración, convirtiendo cada experiencia 
educativa en un viaje de descubrimiento y autodescubrimiento.

Entendiendo al Aprendizaje activo como un enfoque pedagógico que 
promueve la participación activa y la implicación directa de los estu-
diantes en su propio proceso de aprendizaje. A diferencia de los métodos 
tradicionales de enseñanza, donde los estudiantes son receptores pasivos 
de información, el aprendizaje activo los involucra de manera proactiva 
en actividades que requieren pensar, analizar, sintetizar y aplicar lo que 
están aprendiendo.

Este enfoque reconoce que los estudiantes aprenden mejor cuando 
están activamente involucrados en el proceso de construcción de su 
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propio conocimiento. Al participar en actividades como discusiones en 
grupo, resolución de problemas, proyectos de investigación, debates, 
juegos de rol y ejercicios prácticos, los estudiantes tienen la oportunidad 
de explorar conceptos de manera más profunda, conectarlos con sus 
experiencias previas y aplicarlos en situaciones reales.

El aprendizaje activo también fomenta el desarrollo de habilidades 
cognitivas, sociales y emocionales, ya que los estudiantes trabajan en 
colaboración, comunican sus ideas, resuelven conflictos, toman decisio-
nes y reflexionan sobre su propio proceso de aprendizaje. Además, les 
brinda la oportunidad de ser responsables de su propio aprendizaje, lo 
que aumenta su motivación y autoestima.

En síntesis, el aprendizaje activo es una poderosa herramienta pedagó-
gica que transforma a los estudiantes de simples receptores de información 
a constructores activos de conocimiento, preparándolos para enfrentar 
los desafíos del mundo con confianza, creatividad y autonomía.

El aprendizaje activo requiere de la implementación de Estrategias 
constructivistas, las cuales se basan en la teoría del constructivismo, que 
sostiene que los estudiantes construyen su propio conocimiento a través 
de la interacción con el mundo y la reflexión sobre esas experiencias. 
Ejemplos de estrategias constructivistas que se pueden implementar en 
el aula:

Aprendizaje Basado en Problemas (ABP): Esta estrategia presenta 
a los estudiantes un problema o situación compleja que deben resolver 
mediante la investigación, el análisis y la colaboración. Los estudiantes 
trabajan juntos para identificar soluciones, lo que les permite construir 
su comprensión del tema a través del descubrimiento activo.

Aprendizaje cooperativo: En el aprendizaje cooperativo, los estu-
diantes trabajan en grupos pequeños para lograr metas comunes. Cada 
miembro del grupo aporta sus habilidades y conocimientos únicos, lo que 
fomenta la discusión, el intercambio de ideas y la construcción conjunta 
del conocimiento.

Indagación guiada: Esta estrategia involucra a los estudiantes en 
la exploración activa de un tema a través de preguntas dirigidas por el 
maestro. Los estudiantes investigan, formulan hipótesis y llegan a con-
clusiones basadas en su propio proceso de descubrimiento, lo que les 
permite construir una comprensión profunda y significativa del tema.
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Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP): En el ABP, los estudiantes 
trabajan en proyectos a largo plazo que requieren investigación, plani-
ficación y ejecución. Los proyectos son diseñados para ser relevantes 
y significativos para los estudiantes, lo que les permite aplicar sus co-
nocimientos y habilidades en contextos del mundo real y construir un 
entendimiento más profundo del tema.

Metacognición: Fomentar la metacognición implica ayudar a los es-
tudiantes a reflexionar sobre su propio proceso de aprendizaje. Los estu-
diantes son alentados a pensar sobre cómo aprenden mejor, a monitorear 
su comprensión y a regular su propio aprendizaje, lo que les permite 
construir una mayor conciencia de sí mismos como aprendices y mejorar 
su capacidad para aprender de manera efectiva.

Estas estrategias constructivistas son solo algunas de las muchas for-
mas en que los educadores pueden fomentar el aprendizaje activo y 
significativo en el aula, ayudando a los estudiantes a construir su propio 
conocimiento y desarrollar habilidades para el aprendizaje de por vida.

La integración de las Tecnologías de la Información y la Comunica-
ción (TIC) en el aprendizaje puede potenciar el proceso de construcción 
(Constructivismo) de conocimiento significativo en los estudiantes. Las 
TIC pueden facilitar el aprendizaje significativo de las siguientes formas:

Acceso a información variada: Las TIC ofrecen acceso a una amplia 
gama de recursos educativos en línea, como sitios web, bases de datos, 
libros electrónicos, videos y aplicaciones interactivas. Esto permite a los 
estudiantes explorar diferentes fuentes de información y perspectivas 
sobre un tema, lo que enriquece su comprensión y les ayuda a construir 
un conocimiento más completo y significativo.

Interactividad y participación: Las TIC proporcionan herramientas 
interactivas y colaborativas que involucran activamente a los estudiantes 
en el proceso de aprendizaje. Por ejemplo, los estudiantes pueden par-
ticipar en actividades en línea, juegos educativos, discusiones en foros 
y proyectos colaborativos, lo que les permite construir conocimiento 
de manera activa y significativa a través de la participación activa y la 
colaboración con sus compañeros.
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Personalización del aprendizaje: Las TIC permiten adaptar el conte-
nido y las actividades educativas según las necesidades e intereses indi-
viduales de los estudiantes. Por ejemplo, los programas de aprendizaje 
en línea pueden ofrecer actividades personalizadas, recomendaciones de 
contenido y retroalimentación adaptativa que se ajusten al nivel de com-
petencia y al estilo de aprendizaje de cada estudiante, lo que facilita la 
construcción de un conocimiento significativo y relevante para cada uno.

Simulaciones y entornos inmersivos: Las TIC permiten crear simula-
ciones y entornos de aprendizaje inmersivos que brindan a los estudiantes 
experiencias prácticas y realistas. Por ejemplo, los estudiantes pueden 
explorar virtualmente conceptos abstractos, realizar experimentos virtua-
les, simular situaciones del mundo real y resolver problemas complejos 
en entornos digitales, lo que les permite construir un conocimiento sig-
nificativo a través de la experiencia directa y la experimentación.

Feedback inmediato y retroalimentación: Las TIC facilitan la retroa-
limentación inmediata y personalizada sobre el progreso del aprendizaje 
de los estudiantes. Los sistemas de gestión del aprendizaje, las herra-
mientas de evaluación en línea y los programas educativos interactivos 
pueden proporcionar retroalimentación instantánea sobre las respuestas 
de los estudiantes, errores comunes y áreas de mejora, lo que les ayuda a 
construir un conocimiento más preciso y profundo a medida que avanzan 
en su aprendizaje.

Recapitulando, las TIC pueden ser poderosas herramientas para faci-
litar el aprendizaje significativo al ofrecer acceso a información variada, 
promover la interactividad y la participación, personalizar el aprendi-
zaje, proporcionar experiencias inmersivas y ofrecer retroalimentación 
instantánea y personalizada. Al integrar las TIC de manera efectiva en 
el aula, los educadores pueden ayudar a los estudiantes a construir un 
conocimiento más profundo, duradero y significativo.

En el corazón de estas estrategias yace un enfoque holístico que no 
solo busca transmitir conocimientos, sino también cultivar habilidades 
socioemocionales esenciales. Reconocemos la importancia de brindar un 
espacio seguro y enriquecedor donde cada niño, joven y adulto pueda 
florecer con confianza y autoestima.
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Por ello, se han tejido cuidadosamente estrategias didácticas para 
nutrir el bienestar emocional y social de los estudiantes, fortaleciendo 
así sus cimientos para un futuro prometedor. Desde el fomento de la 
empatía y la resiliencia hasta la promoción de la inteligencia emocional 
y la autoestima, cada estrategia está diseñada para empoderar a los estu-
diantes y prepararlos para enfrentar los desafíos del mundo con valentía 
y compasión.

Considerando a La Educación Holística como un enfoque educativo 
que busca desarrollar no solo el intelecto, sino también otras dimensiones 
de la persona, como el aspecto emocional, social, físico y espiritual. Las 
estrategias de educación holística son métodos y prácticas diseñados para 
cultivar el crecimiento integral de los individuos. Ejemplo de estrategias 
didácticas holísticas:

Aprendizaje experiencial: Fomenta el aprendizaje a través de la expe-
riencia directa, como proyectos prácticos, viajes de estudio y actividades 
al aire libre, lo que permite a los estudiantes conectar con el mundo real.

Enfoque en el bienestar: Se prioriza el bienestar físico, emocional 
y mental de los estudiantes. Esto puede incluir prácticas de atención 
plena, ejercicios de relajación, promoción de estilos de vida saludables 
y actividades físicas.

Educación emocional: Se enseña a los estudiantes a reconocer, com-
prender y gestionar sus emociones, así como a desarrollar empatía y 
habilidades sociales para establecer relaciones saludables.

Integración de artes y creatividad: Se incorporan actividades artísticas 
como la música, la danza, el teatro y las artes visuales para fomentar la 
expresión creativa, el pensamiento lateral y la imaginación.

Aprendizaje personalizado: Se adapta la enseñanza según las necesi-
dades e intereses individuales de los estudiantes, reconociendo que cada 
uno tiene su propio estilo de aprendizaje y ritmo de desarrollo.

Conexión con la naturaleza: Se fomenta el contacto con el entorno 
natural para promover el respeto por el medioambiente, la conexión con 
la naturaleza y el desarrollo de una actitud sostenible.

Desarrollo de habilidades para la vida: Se enseñan habilidades prác-
ticas y sociales que son relevantes para la vida cotidiana y el éxito en 
diferentes contextos, como habilidades de comunicación, resolución de 
problemas, pensamiento crítico y trabajo en equipo.
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Cultivo de la espiritualidad: Se reconoce y respeta la dimensión espi-
ritual de cada individuo, independientemente de sus creencias religiosas 
específicas, fomentando la reflexión personal, el sentido de propósito y 
la conexión con algo más grande que uno mismo.

La educación socioemocional es un componente esencial del apren-
dizaje activo, ya que reconoce la importancia de cultivar tanto el bien-
estar emocional como las habilidades sociales de los estudiantes para un 
desarrollo integral. Al combinar el aprendizaje activo con la educación 
socioemocional, se crea un entorno educativo que no solo se centra 
en el desarrollo académico, sino también en el crecimiento personal y 
emocional de los estudiantes.

En el contexto del aprendizaje activo, la educación socioemocional 
se integra de varias formas:

Fomento de la empatía y la colaboración: Las actividades de apren-
dizaje activo, como los proyectos de grupo y las discusiones en equipo, 
brindan oportunidades para que los estudiantes practiquen la empatía 
al ponerse en el lugar de otros y trabajar juntos para alcanzar objetivos 
comunes. Esto fortalece las habilidades sociales y promueve un sentido 
de comunidad en el aula.

Desarrollo de habilidades de resolución de problemas y toma de 
decisiones: El aprendizaje activo implica enfrentar desafíos y resol-
ver problemas de manera colaborativa. Este proceso requiere que los 
estudiantes desarrollen habilidades para manejar el estrés, regular sus 
emociones y tomar decisiones efectivas, aspectos fundamentales de la 
educación socioemocional.

Promoción de la autoconciencia y la autorregulación: A través de 
actividades reflexivas y autoevaluativas, los estudiantes en entornos de 
aprendizaje activo tienen la oportunidad de desarrollar una mayor auto-
conciencia sobre sus emociones, fortalezas y áreas de mejora. Esto les 
permite aprender a autorregularse emocionalmente, gestionar el estrés 
y mantenerse enfocados en sus metas de aprendizaje.

Cultivo de la resiliencia y la autoestima: El aprendizaje activo implica 
enfrentarse a desafíos y superar obstáculos, lo que fomenta la resilien-
cia en los estudiantes al enseñarles a perseverar frente a la adversidad. 
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Además, al experimentar el éxito a través de la resolución de problemas 
y la colaboración, los estudiantes desarrollan una mayor confianza en sí 
mismos y una autoestima positiva.

En conclusión, la integración de la educación holística y socioemocio-
nal en el aprendizaje activo no solo enriquece la experiencia educativa de 
los estudiantes, sino que también los prepara para enfrentar los desafíos 
del mundo con habilidades interpersonales sólidas, una autoimagen po-
sitiva y la capacidad de gestionar eficazmente sus emociones.

Con la aplicación de las estrategias presentadas en estos capítulos se 
pretende lograr a estudiantes analíticos y críticos, capaces de desenvol-
verse en una sociedad cambiante y globalizada. 

El Aprendizaje crítico es un enfoque educativo que fomenta la re-
flexión, el análisis y la evaluación activa de la información y las ideas. 
Se trata de desarrollar la capacidad de los estudiantes para cuestionar, 
cuestionar y pensar de manera crítica sobre el mundo que los rodea, así 
como sobre el conocimiento que están adquiriendo. Algunas estrategias 
para promover el aprendizaje crítico en el aula:

Preguntas abiertas: Plantear preguntas abiertas que requieran reflexión 
y análisis en lugar de respuestas simples. Estas preguntas pueden fomentar 
el pensamiento crítico al desafiar a los estudiantes a examinar diferentes 
perspectivas, argumentar sus puntos de vista y justificar sus respuestas.

Debate y discusión: Organizar debates y discusiones en clase sobre 
temas controvertidos o complejos. Esto permite a los estudiantes explorar 
diferentes puntos de vista, defender sus opiniones y desarrollar habilidades 
para argumentar de manera coherente y persuasiva.

Análisis de fuentes: Enseñar a los estudiantes a analizar críticamente 
las fuentes de información, como libros, artículos, sitios web y medios 
de comunicación. Esto implica evaluar la credibilidad, la relevancia y el 
sesgo de las fuentes, así como identificar información errónea o engañosa.

Resolución de problemas complejos: Presentar a los estudiantes pro-
blemas o situaciones complejas que requieran análisis crítico y solución 
de problemas. Esto les permite aplicar su conocimiento y habilidades de 
manera creativa y analítica para encontrar soluciones efectivas.
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Aprendizaje basado en proyectos: Proporcionar oportunidades para 
que los estudiantes trabajen en proyectos de investigación y diseño que 
aborden problemas del mundo real. Esto les permite explorar temas 
de manera más profunda, aplicar conceptos académicos en contextos 
prácticos y desarrollar habilidades de resolución de problemas y toma 
de decisiones.

Reflexión metacognitiva: Fomentar la reflexión metacognitiva al ani-
mar a los estudiantes a reflexionar sobre su propio proceso de pensamiento 
y aprendizaje. Esto les ayuda a identificar y cuestionar sus suposiciones, 
prejuicios y limitaciones, así como a desarrollar una mayor conciencia 
de sí mismos como aprendices críticos.

En resumen, el aprendizaje crítico es un aspecto fundamental de la 
educación que capacita a los estudiantes para pensar de manera indepen-
diente, cuestionar la información, resolver problemas y tomar decisiones 
informadas. Al integrar estrategias que promuevan el aprendizaje crítico 
en el aula, los educadores pueden ayudar a preparar a los estudiantes para 
enfrentar los desafíos del mundo con confianza y habilidades analíticas 
sólidas.

Este libro no pretende ser un manual estático, sino más bien un com-
pendio dinámico que invita a la reflexión y la experimentación. Cada 
estrategia es un punto de partida, una chispa que puede encender la llama 
del aprendizaje en cualquier contexto educativo. Pudiendo contextualizar 
cada una de las estrategias presentadas en este libro para cualquier nivel 
y/o estudiante.

La contextualización en la educación se refiere a la práctica de relacio-
nar los conceptos y contenidos educativos con situaciones, experiencias 
y contextos relevantes para los estudiantes. Esto implica conectar el 
aprendizaje con la vida cotidiana, los intereses personales, las experiencias 
culturales y las realidades sociales de los estudiantes. Aquí hay algunas 
formas en que se puede implementar la contextualización en el aula:

Relacionar el contenido con la vida cotidiana: Los docentes pueden 
presentar los conceptos y contenidos educativos de manera que los es-
tudiantes puedan ver su relevancia y aplicabilidad en su vida diaria. Por 
ejemplo, al enseñar matemáticas, se pueden utilizar ejemplos prácticos 
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basados en situaciones cotidianas, como compras en el supermercado o 
la planificación de un viaje.

Explorar la cultura y la diversidad: Integrar la cultura y la diversidad 
en el currículo puede ayudar a los estudiantes a sentirse valorados y 
conectados con el contenido educativo. Los docentes pueden incorporar 
textos, ejemplos y actividades que reflejen las diferentes perspectivas 
culturales y experiencias de los estudiantes, lo que les permite relacionar 
el contenido con su propio contexto cultural.

Utilizar ejemplos locales y regionales: Al enseñar ciencias sociales, 
historia, geografía u otros temas relacionados con el entorno local y 
regional, los docentes pueden utilizar ejemplos y casos de estudio que 
sean relevantes para la comunidad de los estudiantes. Esto ayuda a los 
estudiantes a comprender cómo los conceptos educativos se aplican en 
su propio contexto geográfico y social.

Fomentar el aprendizaje basado en problemas: Presentar a los es-
tudiantes problemas o desafíos auténticos que reflejen situaciones del 
mundo real puede ayudar a contextualizar el aprendizaje y hacerlo más 
significativo. Los estudiantes pueden trabajar en proyectos que aborden 
problemas locales o globales, lo que les permite aplicar sus conocimientos 
y habilidades para encontrar soluciones prácticas.

Vincular el contenido con las experiencias previas: Los docentes 
pueden ayudar a los estudiantes a relacionar el nuevo contenido con sus 
experiencias previas, conocimientos y habilidades. Esto puede implicar 
activar conocimientos previos, hacer conexiones entre conceptos relacio-
nados y proporcionar oportunidades para que los estudiantes compartan 
sus propias experiencias y perspectivas en el aula.

Al contextualizar el aprendizaje, los docentes pueden aumentar la 
relevancia y el significado del contenido educativo, así como promover 
la motivación y el compromiso de los estudiantes. Además, la contex-
tualización puede ayudar a los estudiantes a desarrollar una comprensión 
más profunda y duradera de los conceptos, ya que pueden ver cómo se 
aplican en situaciones reales y significativas.

Estamos convencidos de que la educación es un viaje colectivo, y este 
libro es el modesto aporte de los doctorantes; Deme, Diana, Esmeralda, 
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Guadalupe, Liliana, Martha, Miguel, Sergio y  Zaira, para enriquecer ese 
camino compartido. Al abrir estas páginas, nos sumergimos en un viaje 
donde la innovación y la creatividad son nuestros compañeros de ruta.

Acompáñenos en este emocionante recorrido hacia una educación más 
inclusiva, dinámica y transformadora. Juntos, exploraremos las infinitas 
posibilidades que ofrecen las estrategias didácticas variadas para inspirar, 
motivar y empoderar a nuestros estudiantes.

“La magia de las estrategias didácticas 
radica en su capacidad para convertir 

la información en comprensión, 
la pasividad en participación y 

la enseñanza en un acto de inspiración”. 

Dra. Rita Aguilar González

https://doi.org/10.61728/AE20242015  
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